
Trabajos invisibles y menospre-
ciados como el cuidado y el servi-
cio doméstico se han convertido
en la principal, y a veces única,
posibilidad de encontrar empleo
para las mujeres inmigrantes,
que representan el 49,2% de la
población extranjera en Euska-
di. Esos nichos de actividad les
permiten colocarse con mayor
facilidad que los hombres, pero
les imponen unas condiciones
alarmantemente precarias. Da-
tos proporcionados por el Obser-
vatorio Vasco de Inmigración,

Ikuspegi, revelan que el 32,4%
de ellas trabaja sin contrato; el
doble que los varones (15,9%).

El estudio El sector servicios y
la inmigración en la CAV presen-
tado ayer en Bilbao por el Cen-
tro de Información del Trabaja-
dor Extranjero (CITE) de CCOO,
confirma la situación de desi-
gualdad. Pese a que el 91% de las
mujeres dadas de alta en la Segu-
ridad Social se sitúan en el sec-
tor servicios, en 2006 sólo el
32% de los extranjeros contrata-
dos en él fueron mujeres. Ade-
más, el 46,19% está contratada a
tiempo parcial, frente al 11,77%
de los hombres.

La población femenina sufre
menos paro (el 11,5% está para-
da frente al 23,6% de hombres,
estima Ikuspegi) por la abundan-
te oferta de trabajo en el servi-
cio doméstico y los cuidados. Pe-
ro la presidenta de CITE, Felisa
Piedra, denuncia que “sus condi-
ciones de trabajo son pésimas y
en algunos casos rozan la escla-
vitud”. “Trabajan más de 10 ho-
ras, con apenas cinco de descan-
so diario, con sueldos y vacacio-
nes por debajo de los mínimos
legales”, concreta Óscar Arenas,
autor del estudio.

Además, “la relación cercana
con los empleadores en el servi-

cio doméstico hace que los inten-
tos de regularizar se planteen co-
mo ayuda o favor, y no como obli-
gación”, critica Diego Jauregi,
portavoz de SOS Racismo-Biz-
kaia. Subraya que muchas emi-
gran con una buena formación,
pero se encuentran con que “el
Estado español no reconoce casi
ningun título de fuera. Y, aunque
lo haga, casi siempre se valora
menos por ser de países del Sur”.

La sociedad contemporánea
se enfrenta a una paradoja: el
envejecimiento de la población
y la incorporación de la mujer al
mercado laboral convierten al
cuidado en uno de los nichos

profesionales con más futuro.
Sin embargo, sigue siendo uno
de los más despreciados e invisi-
bles, lo que afecta directamente
a la situación de sus empleadas.
“Y se desvalorizan más aún por
convertirse en trabajos de inmi-
grantes”, añade el miembro de
SOS Racismo.

Un buen motivo para presti-
giarlo y regularlo es reconocer
que la emancipación de la mujer
occidental ha dependido de la po-
sibilidad de contratar a emplea-
das del hogar. Así lo subraya el
estudio de CC OO, y destaca la

asociación de mujeres inmigran-
tes Malen Etxea: “Europa se plan-
tea la igualdad sin cuestionar el
sistema patriarcal. En vez de in-
volucrar al hombre, se ha hecho
un trasvase de las tareas a un
perfil muy determinado: muje-
res extranjeras, pobre y no blan-
cas”. Éste es para Xabier Aierdi,
director de Ikuspegi, un “dilema
irresoluble”: “La posibilidad de
conciliación de las [mujeres] au-
tóctonas pasa por sacrificar la de
las extranjeras. Pero si los hom-
bres se implicaran en el cuidado,
el mercado laboral podría absor-
ber a menos inmigrantes”.

Que CC OO centre su estudio
en el sector de los servicios se
entiende al considerar los datos
más sorprendentes: los inmi-
grantes representan apenas el
5% de la población vasca, pero
ya cubren el 60% del empleo en
áreas como la hostelería y el ser-
vicio doméstico. Además, frente
a otras comunidades donde la
construcción y la agricultura tie-
nen más peso, en Euskadi el
61,82% de los contratos a extran-
jeros en 2006 se realizaron en el
tercer sector.

Un tercio de las inmigrantes trabaja
sin contrato, el doble que los varones
La población extranjera cubre el 60% del empleo en el sector servicios
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Ivonne Robles (Salta, Ar-
gentina, 1964) es radiólo-
ga y en Argentina trabaja-
ba en el área de Recursos
Humanos del Ministerio
de Economía. Cuando la
crisis del 2001 le dejó sin
trabajo, decidió emigrar.
Instalada en Zumaia y sin
poder homologar su títu-
lo, trabajó en el servicio
doméstico y en hostelería.

Un curso de auxiliar de
geriatría no le sirvió para
encontrar un trabajo esta-
ble. “Me dieron los pape-
les al casarme y me he se-

parado, así que mi situa-
ción legal depende de te-
ner contrato”, cuenta.
Ahora lleva un año y me-
dio contratada como vigi-
lante en una tienda de
chucherías.

Contra la precariedad,
pide “medidas de concilia-
ción” y que nadie acepte
condiciones indignas: “Si
hago huelga me echan
porque hay 20 dispuestos
a trabajar. Para cambiar
las injusticias tenemos
que empezar por cambiar
nosotros”.

Marisela Madrid (Hondu-
ras) estudió Microbiología
y Química en su país y ejer-
cía en el ámbito clínico.
En Honduras se enamoró
de un hombre de Azkoitia
y, como él tenía que volver
a Euskadi y a ella se le ter-
minaba el contrato, deci-
dió trasladarse con él a
Guipúzcoa.

Al principio no trabaja-
ba porque esperaba homo-
logar su título, pero al ver
que no era posible, decidió
conformarse con emplear-
se en el servicio domésti-

co. “Sientes impotencia,
porque supone reconocer
tu incapacidad para ejer-
cer tu profesión, aquello
para lo que has dedicado
tu vida”, lamenta. Desde
entonces ha trabajado tem-
poralmente cuidando ni-
ños, limpiando y haciendo
encuestas. Sueña con ha-
cerse un hueco como auxi-
liar en algún laboratorio. Y
destaca “la vinculación a
las cargas familiares” co-
mo la causa por la que las
condiciones laborales de
las mujeres son peores.

Ezaida Cuzme (Rocafuer-
te, Ecuador, 1971), profeso-
ra de Primaria, llegó hace
8 años a Azkoitia. Empezó
a trabajar como interna
para reunir los 2.000 eu-
ros de deuda que había
contraído para poder emi-
grar. Dejó el empleo por-
que estaba “psicológica-
mente mal”. “Atendía a
una pareja de ancianos
con alzheimer. Por la no-
che les oía criticarme y de-
cir que nunca me iban a
dar papeles”, explica. Tra-
bajó también cuidando ni-

ños: “Me gustaba más por
mi profesión, pero no me
llegaba el sueldo”.

Tras estudiar Auxiliar
de Geriatría porque le vio
“futuro”, lleva tres años tra-
bajando como tal. “Es du-
ro, pero me gusta. Para
ejercer de profesora ten-
dría que hablar euskera”.
Espera que pronto le ha-
gan contrato fijo, pero te-
me que esa posibilidad se
frustre por querer ser ma-
dre: “Si me quedo embara-
zada, igual no me hacen fi-
ja, quizá hasta me echen”.

IVONNE ROBLES Vigilante

“Faltan medidas
de conciliación”

EZAIDA CUZME A. de geriatría

“Embarazada no
me harán fija”

De izquierda a derecha, Ezaida Cuzme, Marisela Madrid y Ivonne Robles, trabajadoras inmigrantes, en San Sebastián. /javier hernández

MARISELA MADRID Microbióloga

“Frustra no poder
ejercer de lo mío”

Muchas tienen
estudios pero
no pueden
homologarlos

“Trabajan más de
10 horas, con
apenas cinco de
descanso diario”
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